
Jesús, conmoviéndose nuevamente, llegó al sepulcro, que era una cueva con
una piedra encima, y le dijo: «Quiten la piedra». Marta, la hermana del difunto,
le respondió: «Señor, huele mal; ya hace cuatro días que está muerto».
Jesús le dijo: «¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?».
Entonces quitaron la piedra, y Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: «Padre,
te doy gracias porque me oíste. Yo sé que siempre me oyes, pero le he dicho por
esta gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado».
Después de decir esto, gritó con voz fuerte: «¡Lázaro, ven afuera!».
El muerto salió con los pies y las manos atados con vendas, y el rostro envuelto
en un sudario. Jesús les dijo: «Desátenlo para que pueda caminar».
Al ver lo que hizo Jesús, muchos de los judíos que habían ido a casa de María
creyeron en él.

Palabra del Señor.
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Pensamientos y propósitos

Creceré en el amor, le amaré cada
vez más, me consumiré de amor
por El. El amor es fuerte como la
muerte; el amor lo consigue todo. 

Por la gracia de Dios, no soy un cobarde
que teme a la muerte. Estoy tan
íntimamente unido a Él, que me siento
igualmente feliz tanto con la muerte
como con la vida.


